Vías romanas de Carrión a Astorga y de Mérida a Toledo : excavaciones practicadas en Lancia : memoria de los resultados obtenidos en los viajes y excavaciones practicados en 1919 y en los meses de enero a marzo de 1920 by Blázquez y Jiménez, Ángel & Blázquez, Antonio, 1859-1950
NÚM. GRAL.: 29 NÚM. 1 DE 1919-1920 
JUNTA SUPERIOR DE EXCAVACIONES Y ANTIGÜEDADES 
V i ROM» U CHRRIONIKIHU Y DE M U ü 1 1 
EXCAVACIONES PRACTICADAS EN LANCIA 
M E M O R I A 
D E LOS RESULTADOS OBTENIDOS E N LOS VIAJES 
í 
Y EXCAVACIONES PRACTICADOS E N 1919 Y E N L O S 
MESES DE ENERO A MARZO DE 1920 
REDACTADA POR 
D. ÁNGEL BLAZQUEZ Y JIMÉNEZ 
BAJO L A DIRECCIÓN D E L EXCMO. SEÑOR 




M A D R I D 
IP. DE LA «REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS)) 




ciloine • IV; 

NÚM. GRAL.: 29 NÚM. 1 DE 1919-1920 
JUNTA SUPERIOR DE EXCAVACIONES Y ANTIGÜEDADES 
UIÍIS ROMflltflS DE CílRIIlOlf n RSTOROD Y DE MERIDH fl TOLEDO 
EXCAVACIONES PRACTICADAS EN LANCIA 
M E M O R I A 
DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS E N LOS VIAJES 
Y E X C A V A C I O N E S PRACTICADOS E N 1919 Y E N L O g 
MESES DE ENERO A MARZO DE 1920 
REDACTADA POR 
D. ÁNGEL BLAZQUEZ Y JIMÉNEZ 
BAJO L A DIRECCIÓN D E L EXCMO. SEÑOR 
D. ANTONIO BLAZQUEZ Y DELGADO-AGUILERA 
DELEGADO-DIRECTOR 
M A D R I D 
TIP. DE LA «REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS» 
Oló\aga, i.—Teléfono S. 1.385 
1920 
/e/z2?« 
VÍA R O M A N A D E CARRIÓN A A S T O R G A 1 
La primera parte de la expedición tenia por objeto fijar con exactitud 
l a posición de las mansiones de la vía romana entre Lacobriga (San 
Mames de Campos) y Astorga; reconocer los alrededores de esta pobla-
ción para en su día estudiar y seguir las vías de Astorga a Lugo y de As-
itorga a la provincia de Orense, y recorrer la primera de las citadas vías 
para hacer su trazado y medición. 
Para lograr esto último hemos prescindido de la parte compren-
dida entre San Mames y San Nicolás del Real Camino, puesto que en 
parte había sido visitada en anterior expedición por el Delegado-Director 
y el resto se conocía exactamente por las referencias entonces obtenidas. 
Empezamos, ppr consiguiente, en el citado pueblo, en el cual es visible 
la calzada hasta dos kilómetros antes de Sahagún, yendo al Norte de la 
carretera por el cerro denominado de Los Cárcabos y descendiendo a 
la vega del río Araduey, o Valdearaduey, que pasa por un puente casi 
cegado (por los aluviones (fot. núm. 10). A l otro lado del río, y 
a pocos pasos, se encuentra la ermita de la Virgen del Puente (Pa-
trona y titular del cabildo eclesiástico de Sahagún), que fué de canó-
nigos regulares de San Agustín, en cuyos muros puede apreciarse la im-
portancia de los arrastres fluviales, pues las ojivas simuladas de los muros, 
construidas hacia el siglo X I I I , hoy están casi a flor de tierra (fot. nú-
mero 4). 
Aquí el camino es sumamente ancho y recto, y se ve perfectamente, 
salvo en las proximidades del río, donde es preciso descubrirle, encontrán-
dose el firme en la excavación. Hay desde San Nicolás hasta Los Cárca-
1 Por no poderse publicar todas las fotografías, los números que aquí se in-
•dican no corresponden con los de los fotograbados. De unas y otros se incluyen índi-
ces al final. 
bos dos kilómetros y medio; desde Los Cárcabos a la Virgen del Puente, -
once y medio, y se pierde la vía medio kilómetro después, o sea dos antes-
de Sahagún. 
Restos romanos, aunque al parecer poco importantes, se encuentran 
en Los Cárcabos, bien que, según las noticias adquiridas, hubo sillares de-
piedra; también hay restos de te}a romana y cerámica en el despoblado 
de Guaidilla (Boadilla ?), a poco más de un kilómetro ail Norte de la Virgen 
del Puente, esparcidos en unas viñas junto al camino de Villalevín. Las 
excavaciones sólo mostraron trozos de ladrillo y teja y algún pavimento 
sumamente tosco; pero en estos lugares se han encontrado monedas ro-
manas, escorias y cerámica. 
La calzada entraba en la población de Sahagún por el Nordeste, o sea 
por las inmediaciones de la estación del ferrocarril, para buscar el paso-
del río Cea, junto al puente actual, y pasaba por la calle de Alfonso VI , . 
que limita una de las fachadas del antiguo palacio de este rey; aquí, a 
pesar del desgaste producido por el continuo tránsito, se puede examinar 
perfectamente la estructura de la vía (fot. núm. 6). 
E l actual puente (fot. núm. 7) es muy moderno, pero a su izquierda 
se ve un muro de construción romana, quizás resto del puente primi-
tivo (fots. núms. 8 y 9), y a la izquierda de la calle de Alfonso V I , en un 
cerro que domina la población y el río, existe una antigua iglesia-hospital 
denominada La Peregrina, en ancha explanada, donde se encuentran tam-
bién algunos trozos de teja romana. E l camino que pasa al pie tiene se-
ñales de empedrado (fot. núm. 10), pero no romano, y en la parte que-
mira al puente hay un corte vertical con un mandhón de cimiento de 
cal y canto que tiene un piso de ladrillo en el intermedio; pero esta obra 
pertenece a una construcción medieval. 
En los dos primeros kilómetros que hay al salir del puente, la vía 
romana ha desaparecido al hacer la carretera moderna, notándose solo-
una pequeña y antigua alcantarilla cerca de la llamada Casa de Peregri-
nos (fot. núm. 12), a un kilómetro de la villa; pero inmediatamente des-
pués la carretera se desvía algo de la calzada y se encuentran vestigios 
claros. En esta parte hicimos una fotografía (núm. 13), en la cual se pue-
den apreciar las capas de piedra, generalmente guijarros de río. 
Corta después, a los tres kilómetros y medio, a la línea férrea de 
León y pasa por Calzada de Coto (cinco kilómetros escasos), no por el' 
mismo pueblo sino por el Norte, a menos de cien pasos, siendo perfec-
tamente visible en los 11 kilómetros que recorrimos, y asegurándonos 
que seguía tan perfectamente conservada por Calzadilla de los Herma-
nillos (13 kilómetros de Sahagún), continuando por el término del 
Burgo. En la parte recorrida y explorada, el firme, con excepción de 
alguna cuesta como la de Valdehorcajo, de los Cajos o de los Cojos, 
que con estos tres nombres es conocida, está tan perfectamente conser-
vada que parece acabada de construir (fots. núms. 15, 16 y 17). La sum-
ma crusta es de pequeñas chinas o mejor de arena gruesa y cal. E l ancho 
viene a ser de unos veinticuatro pies, o sean odio varas. En este tra-
yecto no se conserva noticia de ruinas o vestigios de población. 
La Comisión se trasladó a Santas Martas (caserío de la estación del 
ferrocarril) como punto donde había seguridad de encontrar aloja-
miento, y desde allí reconoció la vía hasta más al oriente de la estación 
de* Villamarco, lo cual permitió enlazar con el término inmediato del 
Burgo, adquiriendo el convencimiento, por las referencias recogidas, 
de que seguía recta y visible en todo el intermedio, faltando sólo un pe-
queño trozo al lado de la estación citada, pero estando aún apilada la 
piedra extraída al lado de su anterior asiento (fots. núms. 18 y 19). Aquí 
el ferrocarril describe una curva muy pronunciada, cortando la calzada 
en unos 300 metros. A dos kilómetros de Villamarco y siguiendo la 
curva antes mencionada, la vía férrea desciende de la meseta por que 
venía a un vallecito pintoresco, por el cual corre un arroyo denominado 
de Valdearcos, arroyo que pasa a 300 metros de la estación de Santas 
Martas, y cuyo valle ciñen los altos de Villamarco y de Reliegos; y aquí, 
al asomarse la vía al valle, junto a una fuente, en el sitio que llaman 
Escarabajosa, se encuentra, aunque no en abundancia, algún resto de 
cerámica romana, habiendo también en la otra ladera del valle, ya más 
próxima a Reliegos, vestigios de población antigua. Unos y otros sólo, 
pudieron examinarse ligeramente por la dificultad de encontrar jor-
naleros libres en esta época del año (mes de julio). De todas suertes, las 
poblaciones no debieron ser muy importantes. 
La vía, en tanto, ha continuado siendo visible por el Norte de los 
despoblados dichos hasta llegar a la inmediación del Esla, donde se hace 
más borrosa, y en la orilla del río, que tiene una anchura de cerca de 
400 metros, no se perciben por esta orilla restos de puente, sin duda 
porque el cauce ha variado mucho, como lo indica la existencia de otros 
cauces antiguos. 
También se examinó la antigua carretera o camino real y vereda de 
ganados de Extremadura y Zamora, que pasa por Santas Martas y va 
a Mansilla sin encontrar vestigios de empedrado, quizás porque la carre-
tera ha cubierto el antiguo Camino, y la piedra que en caso le debió 
cubrir, ha sido triturada y empleada en la nueva vía. 
Siguiéndola pasó el que suscribe por Mansilla de las Muías, cuyo 
puente sobre el Esla tiene algún trozo de construcción antiquísima, que 
puede calificarse de romana (fot. núm. 20), y llegó a Lancia o al 
Castro de Villasabariego, situado en un elevado cerro (fot. núm. 21), 
donde se encuentran las ruinas de la antigua Lancia; y aun cuando los 
datos de la vía romana cerca de Lancia fueron recogidos en la expedi-
ción siguiente, haremos ahora alguna referencia para acabar el estudio 
del trazado de las vías, bien que lo expongamos como resumen. 
La calzada romana con la misma dirección que traía se conserva 
visible, aunque algo borrosa, al pie del Castro y desde la orilla derecha del 
Esla pasaba sobre el arroyo del Moro; pero hoy, cegada la alcantarilla, 
son las aguas de aquel río las que pasan por encima del camino que 
llega al puente de Villarente, siguiendo la vía de peregrinos hasta 
JLeón, salvando antes de esta ciudad las aguas del Torio, por el puente 
de Castro, del que sólo quedan dos estribos destrozados, y desde aquí 
iba una al mismo León; y otra, por un puente antiguo sobre el Bernesga, 
del que sólo se perciben miserables restos, conociéndose igualmente los 
puntos de paso por la Virgen del Camino, Valverde, San Miguel del Ca-
mino, Villadangos, San Martín del Camino y Hospital de Orbigo, y luego 
casi recta a Astorga. Hoy, como la carretera pasa por los mismos 
lugares, no se conserva visible en toda su longitud; pero los trozos en 
que aún se distinguen, unidos a aquellos datos, permiten afirmar la 
existencia de este camino romano entre León y Hospital de Orbigo. 
II 
RECONOCIMIENTO DE LOS ALREDEDORES DE ASTORGA 
En Astorga, desde la calle llamada el Matadero (fot. núm. 1), em-
pieza a verse la vía romana que iba a León; en esta calle hay peque-
ños trozos de la antigua calzada, que al llegar ai campo se dejan de 
percibir; pero siguiendo la dirección del cerro de San Justo, y 
después de cruzar el ferrocarril por el Sur de la Estación, hay, a po-
cos metros, un puente romano (fot. núm. 2) de tres ojos, que pre-
senta en la construcción las siguientes particularidades: Las dovelas de 
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los arcos son de lajas de pizarra, y los pilares tienen siilares de piedra 
labrada. /La argamasa empleada en los arcos es de grano más grueso 
y color más oscuro que la que une las piedras de los tajamares, que 
es de cal y arena fina, y forma un cemento muy duro, presentando, 
por esto y por el aspecto general, los caracteres de fábrica romana 
esta última pa'rte (fot. núm. 3). 
Desde que se hizo la carretera de León se ha dejado de transitar 
por este puente, y en los accesos al mismo se ha perdido la vía roma-
na que continuaba a San Justo, por haber sido, sin duda, aprovechado 
el terreno por los labradores inmediatos, y a tres kilómetros de (Astor-
ga, próximamente, al cruzar un arroyo, se ven en cada orilla dos mu-
rallones de tierra, los más cercanos a la carretera, de gran elevación 
y poca anchura, con una hilada de piedras de río a gran altura (foto-
grafía núms. 3 y 4). Los otros son más bajos y tienen al nivel del 
agua grandes piedras formando hiladas; siendo de creer que éstas 
servían para apoyar sobre ellas algún arco, y aquellas otras corres-
ponderían al firme general de la calzada, que forzosamente había de 
estar colocado a bastante mayor altura. 
Vuelve a verse al subir desde San Justo a la Cruz de Piedra, porque 
"la carretera se separa y cambia de dirección para salvar la pendiente, con-
servándose visible con ligeras ocultaciones en los cerros que hay a con-
tinuación (fot. núm. 5), estando muy bien conservada en el cerro de 
la Chaneca (kilómetros 8 y 9), desde allí se prolonga en línea recta al 
Hospital y puente de Orbigo. E l puente de Orbigo está formado pri-
mero por una pasarela de construcción ligera, después por dos arcos de 
medio punto, que datarán del siglo x v i 11; a continuación se ve la parte 
alta de un arco de medio punto, romano, que está enterrado en parte 
por la arena del río, que lo ha ido cegando a medida qué ensanohaba 
-el cauce, obligando a prolongar» el puente; y, por último, cuatro arcos 
de la misma época y de mayores proporciones, entre los cuales se ven 
las pilastras de arranque de los arcos, y los tajamares, de indudable 
calificación romana. 
Entre los arcos 4.0 y 5.0, encima del tajamar, hay un estrecho arco, 
apuntado para dar salida a las aguas en época de avenida, y al terminar 
la parte de construcción romana existen cuatro arcos apuntados, que, 
por las condiciones del piso del viaducto, parece que han reemplazado 
a algún trozo del puente romano, que debió tener gran longitud, y fué 
-quizás destruido. Unidos a esta parte del puente están dos arcos geme-
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los de los descritos al principio, que datan, como aquéllos, del s i -
glo XVIII. 
La mezcla de construcciones, romana, medieval y moderna, las tres 
de arte firme y severo, dan un aspecto curioso y agradable al puente, 
sintiendo el que firma que por su gran longitud y las malas condi-
ciones de los aparatos fotográficos que llevaba, no haya podido sacar 
vistas de conjunto, concretándose a presentar lo más esencial para el 
objeto que allí le llevó (fots. núms. 6 a 10). La distancia desde As-
torga es de 15 kilómetros, y en casi todo el trayecto se notan los ves-
tigios del camino romano, a uno y otro lado de la carretera, perdién-
dose a cortas distancias antes de llegar al puente sobre el Orbigo; 
pero éste nos marca el lugar por donde la vía cruzaba el río. 
M&s adelante también se conserva clara la dirección y los restos 
de la calzada, según nos informaron, pasando por cerca de Villabante,. 
Milla del Páramo (un kilómetro al Sur), donde hay ruinas y dista 
21 kilómetros de Astorga; por Villar de Mazarife, a 2.7 kilómetros,, 
también con ruinas; inmediaciones de Chozas de Abajo; Antimio 
(35 kilómetros); Sur de Onzoni/llo, de donde en realidad se pierde, 
conservándose sólo ligeros vestigios desde aqui en adelante; pero con-
tinuando por bajo de la estación del ferrocarril de Torneros, en sitio 
reconocido hace años, y con el- nombre de senda de Quinea, primero, 
hasta cerca de Mancilleros, pasando por Villa de Soto, y después, con-
el de senda de la Masera, llega al pie del cerro de Lancia, sin que en esta 
última parte, que abarca 13 kilómetros, se conserven más de dos con ves-
tigios. 
Por otra parte, entre Hospital de Orbigo y León existía una vía. 
romana que iba, casi recta, pasando, a partir de León, por Trobajo de 
Arriba, y otra que tenía para el paso del Bernesga un puente antiguo • 
ya derruido, que comunicaba a Trobajo de Abajo con el puente, tam-
bién romano, del Torio, sin necesidad de pasar por León; y unidos a cor-
ta distancia los caminos del citado puente y el que iba por el de San 
Marcos, seguían por la Virgen del Camino, Valverde, San Miguel del 
Camino, Villadangos y San Martín del Camino; habiéndose encon-
trado restos romanos y ruinas en Villadangos. 
Y , por último, había continuación de la vía de Astorga por Hospi-
tal de Orbigo a Onzonillo, ya mencionado; a Marialva y a Valdesogo, 
en punto de unión de otra vía romana muy borrosa de León a Lancia, co-
mo ya se indicó en anterior reseña. 
'Examinados nuevamente los datos y unidos los que entonces re-
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cogió Ja Comisión a los adquiridos ahora, tanto de esta parte occiden-
tal respecto a Lancia, como de la anterior u oriental, lo que permite 
calcular exactamente las distancias, se ofrecen, sin embargo, dudas que 
estima difícil resolver mientras un hallazgo arqueológico, intencionado 
o casual, no facilite datos decisivos, pues por estos tres trazados es 
posible la coincidencia de las distancias. 
En efecto, por el camino de Villadangos, las 16 millas, a partir de 
Astorga, que el itinerario asigna a este trayecto, se cumplen en Villa-
dangos; las 13 millas de Interamnio, en el espolón o junta de los ríos 
Torio y Bemesga, en sitio que corresponde a la denominación del lugar, 
puesto que Interamnio equivale a Entremos; y además denotan su 
existencia los dos puentes que existieron sobre estas corrientes; y, des-
de allí, las 14 millas a Palantia, situada en el despoblado inmediato 
a Reliegos, también se cumplen con exactitud. 
Si aceptamos el trazado que pasa por Aintimio y Viila de Soto, 
la longitud del camino hasta Lancia no varía; pero ya Interamnio 
no está entre ríos, sino en la vega de Bernesga, y sería preciso supo-
ner que en la época romana el cauce estaba al occidente de dicho pue-
blo, en vez de hallarse como hoy, o que el río tenía varios brazos, o,. 
por último, que el calificativo estaba mal aplicado. 
Y si en lugar de estas soluciones aceptamos la que se indicó de ir 
por Torneros, Marialva, con ruinas romanas, y Valdesogo, también 
con ruinas, habría que admitir que continuó a unirse con la vía ro-
mana de Lancia a León, que no sería la que el señor Martínez, hace 
bastantes años, creyó corresponder al camino de Lancia a León, sino 
la que coincide con el trazado de la carretera actual. 
Para esto hay el antecedente de que en Lancia el camino romano 
visible se dirige hacia Villarente y no hacia Marne; y también la cir-
cunstancia de no existir indicios de paso del Porma en esta dirección, 
y sí en aquélla, por el puente de Villlarente, muy antiguo, y hoy utili-
zado para la carretera. 
Pero aún hay más, y es que la distancia de la primera mansión, a par-
tir de Astorga, no coincide con ruinas romanas, pues la mansión de-
bía estar a 24 kilómetros, y hay ruinas a los 21 (Milla del Páramo) 
y a los 2J l/i (Villar de Mazarife), pero no a los 24; y en Villa de-
Soto los indicios de población romana son muy pequeños, consistien-
do en el hallazgo, en Grulleros (sito a un kilómetro), de unas monedas 
y alguna teja romana. 
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Igual inconveniente presenta el trazado intermedio de Torneros res-
pecto a la primera población (VaJlata). 
Los cultivos de la vega de León han transformado los terrenos 
inmediatos a los sitios por donde las vías tenían que pasar, y esto hace 
que sea aventurada una exploración detenida, que resultaría costosa, y 
cuyos resultados sólo producirían un conocimiento más completo de 
un detalle, insignificante, si se quiere, con relación al propósito; por es-
to damos por cierto, aunque no de modo definitivo, el trazado pri-
mero de los tres indicados. -
Otro camino romano partía de Astorga y marchaba en dirección 
a Cuevas, empezando a un kilómetro a la derecha de la carretera de 
Astorga a La Bañeza, junto a unas casas, y al principio no presenta 
nada de notable, pero a los pocos pasos tiene un puente de un arco, 
sobre un arroyo, arco de medio punto y de dos metros de luz y de fir-
me y sólida construcción, ya casi cegado par completo (fot. núm. 11). 
Saliendo del puente, se encuentran en el camino algunos restos de 
afirmado, al parecer romano, los cuales, a medida que se avanza en 
dirección a Cuevas, van siendo más perceptibles (fot. núm. 12), hasta 
llegar a lo alto de un cerro, próximamente al separarse el camino de 
• Celada, la vía conserva su afirmado en grandes trozos, cortados so-
lamente por las arroyadas, y en algunas partes deja ver los andenes 
cubiertos con la capa de piedra menuda que formaba la parte supe-
rior del camino. 
La vía que en la parte anteriormente descrita corre por lo alto del 
cerro, empieza a descender para cruzar un vallecilllo y marchar lue-
go a Cuevas, pequeño pueblo situado a la orilla del Valimbre; pero 
en todo este trazado no se ven más que algunas huellas que pronto 
se pierden. 
A l lado de la carretera de Astorga a L a Bañeza, y a distancia de 
unos tres kilómetros, hay un puente de cuatro ojos, que servía de 
paso al camino antiguo de Benavente; pero examinada la forma de 
construcción (fot. núm. 13), los materiales y los cimientos, en la 
parte que fué iposíble, creemos que no es obra romana, no pudiendo 
decir lo mismo del camino antiguo de Benavente hasta que el examen 
del terreno nos muestre, o no, la existencia de calzada romana. 
Una tercera vía partía de. Astorga; ésta iba a Ponferrada y al 
Vierzo. Recorriendo todos los caminos que van a dicha comarca y 
población, adquirí datos del camino que pasa por Foncebadón, y aunque 
el señor Gómez Moreno encontró un miliario en Rodamillos, que, por 
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el lugar en que apareció, parecía indicar el paso de la vía por el püertcr-
de Manzanal, y el señor Coello dijo que en un plano de la antigua ca-
rretera de Gañida se veía la calzada romana dibujada junto al nuevo • 
camino, que seguía aproximadamente el mismo trazado, no he en-
contrado vestigio alguno de vía romana en esa dirección, y en cambio 
partiendo del paseo de los Negrillos, que está al pie de la muralla de 
Astorga, a la parte Sur, y siguiendo por la carretera de Santa Colomba, 
se llega a la ermita del Ecce-Homo, desde donde empieza a verse la 
calzada que, paralela a la carretera, marcha hasta llegar a la Cruz de 
Piedra próxima. Después de pasada ésta, los dos caminos se juntan, 
perdiéndose la vía, que reaparece en una pequeña curva de la carretera, , 
marchando aquélla entre prados hasta llegar al río Gerga, sobre el cual 
había un puente, destruido hace pocos años. Por fortuna se conservan 
los arranques de los estribos (fot. núm .14). 
Después de salir del puente, la vía pasa por debajo de la carrete-
ra, cruza a la izquierda y se dirige al pueblo de Murías, en el cual entra 
pasando por detrás del Cementerio, donde las arroyadas han hecho unos 
eortes que impiden el paso. A l salir de Murías, la vía abandona a la 
carretera, que parte a la derecha, para seguir la orientación que traía, . 
paralela y muy próxima al camino vecinal de Santa Catalina, con 
el cual se confunden en algunos momentos, y en esta forma marchan 
los dos caminos hasta su cruce con la carretera de Santa Colomba, pues en 
«ste punto el camino vecinail de Santa Catalina se inclina a la derecha, . 
la carretera a la izquierda y la vía romana por el centro. 
Desde aquí empieza el camino sobre un firme de roca, en el cual ' 
no hay señales de pavimentación; pero más adelante se va haciendo 
perceptible, conservando, como en el trazado antes descrito, el color -
claro que le dan las piedrecitas de la capa superior, que contrasta con 
el gris oscuro de las pizarras que forman el piso en estos parajes. 
A medida que nos acercamos a Santa Catalina se va perdiendo el 
camino, siendo cada vez menos visible; pero si volvemos la vista a 
Astorga, veremos claro su trazado por Valdeviejas, por el Oeste de 
Murías, y corriendo por encima de los cerros que encuentra a su paso, 
sigue recto a Santa Catalina, pasando por una de sus calles, y conti-
núa su dirección hacia el bosque del Ganso, donde no se puede seguir 
sobre restos visibles, porque en estos lugares el terreno es muy duro, 
con firme de pizarra en grandes extensiones y situado en el lomo de 
los cerros, donde el agua de lluvia no lleva fuerza de arrastre; tal ver 
no necesitaran hacer obras de explanación y afirmado, viniendo en 
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apoyo de nuestro juicio la observación, del mismo terreno, pues en algu-
nos lugares he visto trozos de pizarra que salen a la superficie, con unos 
surcos de más de 10 cm. de profundidad, que han sido abiertos por 
las ruedas de los carros en continuo pasar, y no notamos estos mis-
mos surcos en la.s tierras que están a la entrada o a la salida de estas 
rocas. 
E l Ganso está a nueve kilómetros de Astorga, y casi a igual distan-
cia de Foncebadón. Hay, pues, vía romana en esta dirección, pero no puede 
asegurarse que fuese la del Itinerario, que pasaba por Bergido. 
Para resolver la cuestión es preciso reconocer la bajada del puerto del 
Manzanal hasta Cacabelos, pues en dicha dirección parece que se con-
servan restos de la vía romana. 
No seguí adelante por impedirlo una tormenta que poco a poco avan-
zaba en dirección a Astorga, y me alcanzó antes de llegar a Val devie-
jas, donde, como en Tolledo, se estaban practicando unas excavaciones, 
por habernos dicho que en tiempos anteriores habían visto algunos ob-
jetos y trozos de cerámica. Estas excavaciones apenas dieron resul-
tado, pues lo observado nos parece proceder de obra de cantera más mo-
derna, lo de Valdeviejas, y en Tolledo nada se encontró. 
Terminada la expedición y durando todavía la tormenta, llegué 
al alojamiento un poco mojado y bastante desfallecido, pues desde las 
primeras 'horas de la mañana no había tomdo alimento formal, sino 
jamón crudo y pan elaborado seis días antes, uno de los platos a los 
que tiene que limitarse el investigador de vías romanas en los villo-
fios, émulos de las antiguas mansiones. 
III 
E X C A V A C I O N E S R E A L I Z A D A S E N L A N C I A E N 1919 
A 13 kilómetros al Sudeste de León, entre los ríos Porma y Esla (an-
tiguo Astura), hay un teso o cerro de unos 80 metros de elevación sobre 
el llano inmediato, cortado en casi todo su perímetro por rápidas laderas 
de difícil acceso, que por sí solas constituyen una buena defensa natural 
(fots. 1 a 4). 
De todo el cerro, estudiaremos sólo una parte próxima a la carretera 
que va desde Santas Martas (estación del ferrocarril de las líneas de 
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Palencia a León) y que sigue el trazado de una calzada antigua unién-
dose al pie de Lancia, según hemos indicado en la anterior reseña, a la 
vía romana que, procedente de Sahagún, iba también a la mencionada 
capital de provincia, enlazándose con Astorga, ciudad importantísima, 
como es sabido, en la época romana. 
De la primera de dichas vías quedan pequeños y borrosos vestigios en 
el puente de Mansílla de las Mullas (sobre el Esla), en uno de los estribos 
que se apoya en los restos de un antiguo tajamar de tipo romano. En las 
inmediaciones de Villarente hubo otro puente antiguo, según noticias, hoy 
inutilizado por la carretera de León, y en el intermedio de ambos, sobre el 
arroyo Moros, quizas alguna alcantarilla sobre las vías antiguas. Este arro-
yo limita por la parte occidental el cerro de Lancia, donde se observan 
vestigios de antigua población cuyo nombre se conserva no sólo en el país 
sino en el Itinerario de Antonino, a la distancia correspondiente de Legio 
VII gemina. 
Esta ciudad fué famosa en la época romana, pues opuso tenaz resis-
tencia a las tropas de Tito Carisio, quien sólo pudo entrar en la ciudad des-
pués que sus ejércitos vencieron a los astures, por la traición de los 
brigecinos, según nos refiere L . Floro. "Las romanos —djce el citado au-
tor— quisieron prender fuego a la ciudad; pero T. Carisio consiguió fue-
ra conservada como recuerdo de su victoria." Y Orosio dice que a raíz de 
•este suceso, que aseguró la paz en la región, Octavian o mandó cerrar el 
templo de Jano. 
Reconociendo el terreno y sobre todo las orillas del Esla, no en Man-si-
Ua sino aguas arriba, que es por donde, aunque muy borrosa en algunos 
puntos, pasa la vía romana procedente de Sahagún y de las inmediaciones 
•de Reliegos, pude obtener las fotografías núrns. 5 a 8 de los restos de un 
puente sobre el citado río correspondiente a la calzada dicha. En ellas 
se ve que estaba formado por un entramado de madera (de roble), siendo 
'curioso que en sus uniones no se emplearan clavos: unas muescas practi-
cadas en los puntos de unión evitaban el resbalamiento de las vigas que 
constituían la armadura que debía sujetar las grandes piedras que forma-
ban el interior de la fábrica. A pocos metros, a los lados del espolón 
mayor, que es el que representa la fotografía, se ven otros dos entrama-
dos un poco más pequeños, y, cosa rara hoy, quizás por haber cambiado el 
río de cauce están a uno de los lados. Que por allí hubo de existir un 
puente es indudable, porque tanto a uno como a otro 'lado del río llegan 
los restos de la calzada, y en sentido perpendicular a la dirección del 
Esla. Convendría, sin embargo, que dicha obra fuese objeto de un estudio 
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técnico. La vía está muy clara en el cruce de los caminos de Mansilla a. 
Villasabariego, y de Villafalé a Villarente; pero el camino de que forma 
parte se ve perfectamente recto, empalmando, como se ha dicho, con el tro-
zo que procede de Reliegos y Sahagún y sigue bordeando el cerro de 
Lancia. 
Si desde estos lugares emprendemos la marcha en dirección Norte llega-
remos al llamado Pico de la Cuesta, elevada plataforma que se une con la 
meseta de Lancia por una lengüeta de tierra de escasa anchura. Por su 
posición y por su figura es una atalaya natural. Se practicó en eílla un 
ligero reconocimiento sin que se encontraran restos de población. A la 
izquierda de las cuestas pasa el arroyo de Moros, y en las épocas de llu-
via las aguas resbalan por las laderas del Pico, modificando de año en 
año la disposición de las tierras, pues hace cincuenta años podían circular 
allí carros y hoy está interrumpido el paso. En el lugar llamado las Barre-
ras se ven algunas piedras alineadas, y en este sitio se hizo una excavación, 
encontrándose a 40 ctn. de profundidad el firme del piso de un aposento,, 
flanqueado al Sur por un muro de piedra y cemien¡to con espesor de 65 cm. 
y altura variable, que no excede de un metro y de 12 de longitud, blan-
queado de cal en algunos trechos. Todo el ángulo Sudeste está destruido y 
ha sido removido en un cuadrado de cuatro metros de lado. E l muro Sur 
presenta, antes de su terminación, como un paso de puerta. E l piso está 
formado por una capa de cemento que debió llevar encima ladrillos o-
teselas, y en diversos lugares se encontraron trozos de pared pintados (lá-
mina II, figs. 39 y 40). 
Aunque este lugar presenta interés, pues parece una habitación (com-
.pluvium) de casa romana, tuvimos que abandonar el trabajo por las difi-
cultades que presentaba para una excavación de tanteo, pues era lo único 
que podíamos hacer; y fuimos a la parte alta y central del estribo com-
prendido entre las Barreras y el arroyo de Valdealbura, donde, además de 
mudhas tejas, diseminadas por las tierras de labor, vimos muchas piezas 
de mosaico esparcidas por el suelo, sin que, a pesar de haber descubierto 
un gran trozo de terreno, encontráramos el vpus. En la actualidad sólo' 
puede verse el cemento de cal y polvo de ladrillo, sobre el cual se asen-
taron las piezas. 
En la falda oriental, y cerca de la meseta, en un corte vertical del te-
rreno producido por un desplome de tierras, se ve la sección de un 
muro situado a metro y medio de altura y cubierto por una capa de es-
combros de más de un metro. Siguiendo la inclinación del piso, y en lu-
gar donde se podía trabajar, se hizo una zanja que dio por resultado el 
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hallazgo de un paso a unos cinco metros del muro, el cual, como otros 
descritos, tiene el firme de cemento, pero por aquí está inclinado, sin 
duda por ell hundimiento antes indicado; y un poco más abajo otro apo-
sento, en parte destruido (véase el plano). 
En el suelo aparecen líneas que marcan la unión de ladrillos de gran 
tamaño, uno de los cuales se distingue en la fotografía. 
Estos lugares, como otros muchos, han sido objeto de remociones y 
destrucciones, y a juzgar por el estado de firmeza del suelo y tierras 
superiores, en épocas diversas. Miuy cerca del lugar descrito se encuentran 
grandes cenizales, lugares destinados a vertederos de barreduras de la 
población, y allí donde el terreno empieza a descender rápidamente para 
llegar a Valdealbura, en sitio por el cual discurre un arroyo en cuyas 
arenas se ha encontrado oro nativo, según diicen las gentes de los pue-
blos vecinos que vienen al Castro a buscar cosas por todas las arroyadas; 
a veces han recogido, si no el puchero con onzas de oro, monedas de» 
cobre y plata, dos trozos de cadena de oro con un corazón (que se per-
dió nuevamente), anillos de oro y plata con una cruz grabada, algunos 
camafeos, hachas neolíticas, clavos y trozos de cobre muy corroídos por 
la humedad, y gran cantidad de cerámica, enterrado todo a gran pro-
fundidad, pues la capa de tierra que los cubría alcanza cuatro metros de al-
tura, lo que puede apreciarse porque las aguas torrenciales forman cada vez 
nuevos y profundos cauces, dejando al descubierto lo que en otra ocasión 
los arrastres vuelven a cubrir. Este fenómeno de arrastre, enterramiento 
y nuevo descubrimiento, se verifica también en muchos lugares alejados 
de la población. 
Subiendo por las Barreras a la meseta y siguiendo el camino llamado 
La Carrera, que va a Villafañe, se empiezan a ver grandes extensiones de 
terreno cubiertas de tejas planas y curvas, alternando en algunos lugares 
con pizarras, mármoles de distintas clases, fragmentos de cerámica, tro-
zos de pared con pinturas de colores y pedazos de piedras de molino; en 
fin, restos claros de que hubo una población romana muy floreciente. En 
las proximidades del cruce de La Carrera con el camino que conduce de 
Villasabariego a la Covona, encontramos un hacha neolítica y sartas de 
cdllar, la anilla de bronce, y dos dientes de caballo fosilizados, que, a juz-
gar por el estado en que se encuentran, en opinión del señor Hernández 
Pacheco, tan competente en estas materias, y también en la nuestra, 
por hallarse próximos a algunos de los fragmentos de cerámica ibérica 
de barro gris y rojizo con partículas de mica, prueban la existencia de 
población ibérica muy primitiva. 
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A l Este de La Carrera y a la altura de la Cuevona está el 
lugar llamado la Ladrillera de la Covona, una de las pocas tierras que 
no están en cultivo, porque hay muros a poca profundidad y no permi-
ten las labores de arado. Por su situación en uno de los lugares más al-
tos y céntricos del cerro y por la disposición de los primeros muros que 
se descubrieron comprendimos que correspondían a edificaciones de al-
guna importancia, y empezados los trabajos por la izquierda del muro 
que está orientado de Norte a Sur, apareció un resalto que corría con una 
anchura de 16 cm. a todo lo largo del muro, y a una profundidad de 
40 cm. 
Después el terreno desciende hasta 30 cm. y aparece la tierra firme, 
pero por aquí debió pasar un canal de agua, pues a 45 om. del resalto 
del muro se eleva otra pared de trozos de teja, piedras y cal. 
Se empezaron los trabajos por la parte interior del muro A , muro 
de piedra y argamasa, de 65 cm. de ancho, mostrando pertenecer a una 
pared fuerte, y a medio metro de profundidad apareció otro resalto de la 
misma fábrica que formaba un escalón de 16 cm. de ancho (plano B), que 
corre en toda la longitud a 45 cm. de profundidad. 
Por bajo de este escalón corre una zanja de 45 cm. de anchura, cuyo 
fondo debió estar formado por tejas planas (tegula), iguales a otras que 
se encontraron formando el specus del canal. 
A l otro lado de éste hay un muro construido, en la parte más baja, 
por trozos de teja, y luego de piedras y cal (D), que*levantan 35 cm. y sir-
vió de remate al pavimento, que está muy destruido en los lugares que 
hemos descubierto. Toda esta parte descrita fué desescombrada en una 
longitud de 10 metros, y hacia el lado Norte se continúa torciendo en án-
gulo recto a la izquierda, y aquí la canal, que en esta parte conserva las 
tejas que formaban el lecho, muestran su declive hacia este lado, ascen-
diendo con pendiente suave en dirección al Este en una longitud de casi 
cuatro metros. Por el Sur el muro era muy estrecho y apenas quedan 
vestigios. 
Describe el canal otro nuevo ángulo ascendiendo al Norte durante, nue-
ve metros, encerrado al principio por muros espesos (A y H), que en la ac*-
tualidad levantan un metro; pero después está limitado por dos muros 
(F) de 50 cm. de elevación, dejando el de la izquierda un aposento, de 
dos metros de fondo y más de cinco de largo, en el cual no encontramos 
vestigios de piso. A l nivel del muro F la tierra parece de sedimentación 
natural. A l remate del canal y en las proximidades del pequeño rectán-
gulo (I) donde se desvían los muros, aparecieron dos agujas de hueso 
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((íét 3.a, núms. 15 y 18); las piezas 1 y 2 de la lám. II, consistentes en 
trozas de cerámica, generalmente fondos de vasijas, el núm. 1 con un orifi-
cio en eÜ centro y el núm. 2 sin él. Algunas de estas piezas, que pare-
jeen fichas de algún juego, aprovechan la labor de coronas que ornamen-
taban la cerámica, como puede verse en la lám. II, núm. 27. En diver-
sos lugares, pero dentro de la parte canalizada, se hallaron trozos de v i -
drio blanco, de los cuales los más curiosos son el cuello de un cacharro 
- con resaltos corridos (lám. III, núm. 16) y un fondo de vasija pequeña 
con fina capa de polvillo irisado (lám. II, núm. 8). 
En vidrios de colores se encontraron trozos de muy diversos matices 
de azul verde (lám. II, núms. 9 y 15), y un trozo de color granate con 
. agallones y la pieza de bronce primera de la lámina I V y los núms. 23 
y 24-
De tierra sigillata recogimos las piezas 4, 5, 6, y 16, 20, 21 y 17 corres-
pendientes, como los vidrios, a tarros ungüéntanos o de perfumes; la 
piedra, lám. III, núms. 2, 3 y 6, y el anilllo 7 de la lám. III. 
Siguiendo la descripción del canal, veremos que la parte correspon-
• diente al lugar primero es más estrecha, se ha reducido a 35 cm. Ja distan-
.cia entre los muros, y al llegar al aposento G se bifurca en dos ramales 
que corren alrededor de G para encontrarse nuevamente, estando cercado 
por el Sur con un muro alto que continúa, y por el Norte, con otro muro 
bajo (50 cm.). 
E l lugar G está limitado con muros bajos de 50 cm., y en su interior, 
la tierra firme se presenta al nivel de los muros. Se excavó hasta una 
profundidad igual a la del canal, sin que se observaran señales de que allí 
.hubiera habido' suelo de piso. 
A l entrar las aguas (la descripción va en contra de la corriente) en 
este doble canal se ven partidas por un espolón en ángulo que forma 
parte del muro y corren en opuesta dirección hasta reunirse en el otro ex-
tremo o frente. Siguiendo en nuestro curso ascendente, entramos en un 
canal curvo, limitado al Sur por una espina, que con el muro de pared 
que queda al Sur forma un lugar triangular de 3 por 1,25 metros, en el 
cual parece que tuvieron entrada las aguas, aunque no podamos asegurar 
nada en cuanto a la disposición de esta parte por estar muy removida, 
pues de aquí sacaron piedra en tiempos no muy lejanos; y aquí cesaron 
nuestras excavaciones por este lugar. 
A l mismo tiempo que se hacían estos trabajos se practicó otro reco-
nocimiento en paraje próximo, encontrando un muro N , que por el inte-
rior tiene forma ultrasemicircular, con espesor en las partes más finas 
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de 65 cm., ancho de la rotonda, 3,60, y fondo, 3 metros. E n los extre-
mos, por la parte interior, presenta urnas depresiones o rebajos, q 
. La piedra de los muros tiene la superficie igualada en la forma co-
rriente en toda pared, pero desde una profundidad que corresponde al. 
nivel del piso, ya las piedras no están alisadas, y sobresalen desigualmen-
te, esitando sin labrar, indicando^ esto que desde cierto nivel, o sea en la-
parte inferior a los rebajos, ya el muro no estaría visible. E n el interior de 
la rotonda se llegó a una profundidad de 1,60 metros cavando en tierra 
rojiiza distinta de la de aquellos lugares, y no se encontró nada. 
En la parte imarcada en el plano con la letra M se descubrió un trozo 
de construcción que remataba a nivel del suelo próximamente, y en él, un 
trozo pequeño de pared de cal muy f inoi y corto ; por las proximidades se, 
encontraron trozos de plomo; y de los lados de la rotonda, un poco' retira-
dos, salen dos muros; el de la derecha parece debió tener hueco de 
puerta. 
í>a falta de tiempo, de obreros y de otros elementos de trabajo (carre-
tillas para acarrear la tierra, etc.) nos impidió continuar. 
Aquí, y en zanjas abiertas en diversos parajes, descubrimos unas pie-
zas de ladrillo de forma cilindrica (ninguna entera) de unos 20 centíme-
tros de diámetro, que sirvieron de basas o de piezas de columnas (lám. I, 
núm. 23). También recogimos otro trozo de ladrillo que debió servir para 
la cañería (lám. I, núm. 25); un fragmento (lám. I, núm. 22) que tiene 
matada una esquina, pero que debió ser mayor, y la bola con incisiones 
(lám. IIII, núm. 2). 
En cuanto a cerámica, aparecieron al pie el núm. 16 de la lám. I, un-
pondius (lám. I, núm. 21) y la piedra núm. 4 de la lám. I, que es de 
forma achatada. 
Esto es lo que 'pudimos reconocer; tuvimos que adiestrar a los obre-
ros, que pronto se dieron cuenta de cómo habían de efectuar el trabajo 
para que, a pesar de la dureza del terreno, que destrozaba en gran manera 
las herramientas, no se destruyera nada de lo que se fuera encontrando y 
así en la excavación de las Barreras pudimos ver el blanqueado de la 
pared. 
En las fotografías aparecen piezas de las cuales no he hecho referen-
cia ai tratar de los objetos: la causa es que algunas de ellas, como fíbulas, 
sortija, alguna sarita de collar, piedras redondas y algunas otras no pre-
sentadas en fotografía, han sido regaladas por personas de Villasabarie-
gos, a las cuales debo esta atención. 
Como puede apreciarse se trata de un Balinsas, correspondiendo a la. 
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letra. G del plano el frigxdarium; la ¡parte rodeada por el muro N al 
'.caldarium y las otros dos aposentos indicados al tepidarium y al apodyté-
rium. Los canales C recogían el agua de los disUintos lugares. 
Los fragmentos corresponden a cinco grupos distintos y a tres civili-
;z¡aeiones. 
La primera, romana. Primer grupo: De cerámica ordinaria. A él 
pertenecen los números 8, 9, 12,. 14, 16, 18, 19, 20, 24 y 26 (lám. I). • 
Segundo grupo, romano: De cerámica de tierra sigillata, con decora-
ción de resaltos (lám. II, núms. 10, 11, 35 y 37), de dibujos y plantas 
{núms. 12, 13, 14, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 33, 
33 y 36) y dos fragmentos de vasija; el núm. 22 con dos cabezas dé 
toro en el centro y atunes y águilas a los lados, y el núm. 24, que tiene 
una figura humana con báculo y escudo y cabeza de animal (al parecer) 
-que está deteriorada, y a su izquierda un cuadrúpedo muy borroso. 
Los fragmentos correspondientes a la segunda civilización son para 
nuestra patria estudio más importante; corresponden a la época ibérica. 
¡En diversos lugares del Castro recogimos las vasijas (lám. I, núms. I, 
2, 3, 5 y 10), que son de tierra gris con partículas de mica. E l núm. 7, de 
barro algo más fino que los anteriores y más amarillento y micáceo, y 
>el trocito núm. 15, con mucha mica en su composición. También se en-
contraron trozos de cerámica fina gris o amarillenta con labor incisa de 
líneas (lám. II, núms. 41, 42, 45 y 47), otros de fondo amarillo con deco-
ración de círculos y líneas en negro (lám. II, núm. 46); dos piezas de 
barro muy fino, una de ellas (núm. 49) con bodoques, y la pieza núm. 44 
de barro fino rojizo que en el asiento forma un haz de nervios que se 
juntan en espiral. 
Los objetos de la tercera época son muy pocos; en cerámica, un trozo 
•de vasija gris de gran tamaño y espesor, trabajada a mano o con molde, 
pero sin empleo de torno (lám. V , núm. 4), y otro de vasija más peque-
ña de color gris por dentro y rojizo por el exterior, presentando un pe-
queño resalto corrido. En piedra se encontraron: un fragmento de hacha 
pulimentada de tamaño grande (lám. V , núm. 3), otra hacha muy plana 
(núm. 5) y dos trozos de piedra de madhacar (núms. 1 y 2). 
Quinto grupo. En hierro se encontraron objetos curiosos para el 
estudio de la ciudad ibérica, y son: varios trozos de fíbulas (lám. IV, nú-
mero 16), y otros que no constan en las fotografías, y piezas de hierro 
(lám. IV, núms. 6, 7, 14, 18, 20, 21, 22 y 24); las fíbulas 12 y 13 yV 
•otras que no figuran en fotografía son regalo de los vecinos de Villa-
:sabariego al Museo LArqueológico Nacional. De ellas, la núm. 8, es una 
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„piececi!ta de bronce con anillo en el reverso y decoración de hojas de" 
margarita; la núm. 9 es remate de un acus (aguja), al parecer ibérica, y 
los núms. 2, 5, 10, 19 y 23 son piezas de hierro las cuatro primeras y 
de bronce la última, de época difícil de precisar, pues se encontraron, 
repartidas en diversas tierras, habiendo sido sacadas a la superficie 
por las rejas de los arados; asi, pues, se ignora la capa de tierra en que 
estaban enterradas. (1) . 
En las excavaciones descritas se luchó con la falta de hombres, de-
elementos de trabajo (carretillas y picos adecuados a estas labores, etc.) 
y la dureza del terreno. En las partes exploradas se tuvo mucho cuidado 
de no destruir, y por los trabajos descritos se verá que si no se encon-
tró mucho, no quiere esto decir que el lugar carezca de interés; antes-
.bien, nos encontramos delante de Lancia máxima asturum urbs, según la. 
cañifica Dión Casio y de la validissima civitas Lancia, adjetivada por 
Floro émula en valor y patriotismo de Numancia y Sagunto 2 . 
1 Posteriormente se ha encontrado un ara con la siguiente inscripción: 
A P O L I N I 
S A C R V M 
D V M V S 
SACRATVS. 
Mide unos 6o cm. de altura. 
2 En los años 1867 y 1868 se practicaron excavaciones en Lancia por iniciativa 
de la Comisión de Monumentos, y mediante informe de la Real Academia de la His-
toria, que formuló las siguientes conclusiones: 
i . a Que los descubrimientos recientes (un mosaico de 72 metros cuadrados, mu-
ros de ladrillo, yesones pintados de vivos colores, tejas, etc.) y los que se han hecho 
en otras ocasiones (edificios, sepulcros de piedra, aretes de oro, etc., monedas, ba-
rros y cimientos) no dejan dudar de la conveniencia de emprender allí excavacio-
nes regulares. 
2.a Que convendría destinar la cantidad de 20.000 reales en el próximo ejerci-
cio, y si en el actual hubiera partida disponible, dedicar desde luego de seis a diez 
mil reales para tomar las primeras medidas de conservación de lo existente y pre-
parar los trabajos ulteriores. 
E l Gobierno consignó desde luego 1.000 escudos antes de junio de 1867 y 2.520 
escudos en el año siguiente. Se hicieron excavaciones, cuyos objetos pasaron al Mu-
seo de León; pero la revolución de septiembre de 1868 fué causa de que se inte-
rrumpieran, no conservándose hoy restos de la caseta que entonces se construyó. 
Las nuevas exploraciones acusan la existencia de restos de edificación importan-
tes y de objetos, a pesar de las ligeras remociones que de cuando en cuando hacen 
los vecinos de los pueblos inmediatos, los cuales se limitan a recoger los objetos que 
en las laderas quedan al descubierto después de las épocas de lluvia, y es de creer 
que los trabajos regulares darían por consecuencia el hallazgo de objetos y edificios-
de la antigua Lancia, mostrándonos cómo era esta ciudad y cuál su fisonomía re-
gional y su importancia, desde luego muy grande por hallarse al lado de una vía-
de comunicación del mayor interés de aquella época. 
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VÍA D E MÉRIDA A T O L E D O 
E l estudio de esta vía obliga en primer término a preguntar: ¿ Pudo la 
calzada romana que unía ambos puntos partir de Mérida? 
La contestación es negativa, puesto que midiendo, según el Itine-
rario, 121 millas, distribuidas del modo siguiente: a Lacipea, 20; a 
Leuciana, 24; a Augustobriga, 22; a Toletum, 55, que suman en total 
las 121 millas, aun suponiendo que en toda ella se hubiera emplea-
do la milla de 1.666 metros, como su longitud era, en tal caso, de 202 
kilómetros- y entre Mérida y Toledo hay en línea recta 227, es indu-
dable que el arranque de la vía no estaba en Mérida sino en una 
población de las situadas en otra vía que, partiendo de Mérida, no con-
ducía a Toledo, y que en este caso, como en otros, se trataba de una vía 
que se podía considerar como un ramal de otra ya conocida. 
La segunda afirmación que puede hacerse es la de que tenía que 
partir de una' de las vías que en sus comienzos pasaran más próxi-
mas a Toledo; en este caso sólo podía tener su origen de alguno de 
los pueblos situados en la de Mérida a Salamanca, ya estudiada y co-
nocida con el nombre de calzada de la Plata (vía núm. 24), o de las po-
blaciones romanas de Meddlin (Medellinum), Magacela (Contosolia), 
Capi/lla (Mirobriga), o Almadén (Sisapone), situadas sobre otras vías, 
(las niúms. 11 y 27). 
Don Francisco Coello, el geógrafo más conocedor de los caminos roma-
nos de la Península (en la última mitad del siglo pasado), estudió tanto 
las vías romanas que podían arrancar de las poblaciones de Mérida, 
Trujillo, Capilla y Almadén, y conducían a Toledo, sin encontrar 
solución satisfactoria para este camino; pero se olvidó de buscar la vía 
a partir de una de las poblaciones situadas sobre la calzada de la 
Plata, y por esto la Comisión de vías romanas se iha creído en el de-
ber de estudiar la posibilidad de este trazado y buscar los vestigios 
de la vía, si el primer estudio daba una contestación afirmativa. 
Partiendo de didha calzada es indudable la posibilidad de la 
vía de Mérida a Toledo, puesto que la mansión de Rusticiana, situa-
da cerca de Riolobos, dista de Toledo menos de los 202 kilómetros 
en línea recta. Además, y esto es digno de advertirse, una vía siguiendo 
de cerca al río Tajo era una vía de gran importancia estratégica, pues-
to que enlazaba directamente las provincias de Toledo con las de Cá-
ceres y también con Portugal (antiguamente parte de la Lusitania). 
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De no haber existido la comunicación militar de las dos provincias ci-
tadas, habría tenido que efectuarse dando rodeos tales, que hubieran 
triplicado la distancia efectiva. 
A encontrar los restos de esta vía se han encaminado los trabajos del 
que suscribe, y para ello lo primero que hizo fué averiguar si había rui-
nas de población y de caminos romanos en la zona en que la calzada 
pudo desarrollarse, y babiendo encontrado noticias de caminos roma-
nos por una y otra orilla del Tajo, entre Talavera la Vieja y Toledo, y 
restos de población, que se estima romana, en Bascos, cerca dé Azotan, 
creyó que en esta zona debía dar comienzo a sus exploraciones, coii 
tanto mayor motivo cuanto que Bascos dista de Toledo, por camino que 
se califica de romano, 93 kilómetros, esto es, la distancia exacta que se-
ñala el Itinerario entre Augustobriga y Toletum, que son 55 millas, 
•computadas a 1.666 metros. - ' 
Desde Bascos, el camino va a Puente del Arzobispo y se llama 
camino viejo; pasa por Azután, describiendo en sus comienzos, a par-
tir de Puente del Arzobispo, localidad desde donde comencé mis explo-
raciones, una pequeña curva, entre cuyos extremos se ven en unas 
tierras labradas restos bastante borrosos de camino empedrado que 
marchaba a pocos metros del Tajo, y que en las proximidades del 
arroyo Andiludha se presenta en pequeños fragmentos, ya en una 
orilla, ya en el centro del camino; corriendo éste recto y por terreno 
llano con dirección a Azután y perdiéndose algo antes de llegar a es-
te punto; pero siguiendo la misma dirección, se encuentran los restos 
de un puente sobre el río Huso o Juso, que una lluvia torrencial me 
impidió reconocer, afirmando las personas a quienes interrogué que 
está hecho con sillares de piedra berroqueña, mayores que los de Puen-
te del Arzobispo, y que fué cortado, inutilizando el camino que condu-
cía de Azután a Aldea Nueva de Barbarroya. Cerca del puente que des-
cribo, la configuración del terreno cambia repentinamente: a las lomas 
y suaves ondulaciones suceden altos cerros roquizos, en uno de los 
cuales y a menos de dos kilómetros del Tajo, en un recodo del río Juso, 
sobre su orilla izquierda y en parajes algo escondidos, una muralla 
de sillares limita dos eminencias de terreno; la más próxima al río 
Juso cae con profundos acantilados, y en su parte más alta se yergue 
una torre cuadrada que conserva cuatro ventanales, uno en cada lado; 
por bajo de esta torre corre una muralla de sillares con torreones 
cuadrados, que va bajando por la ladera nasta llegar, en su parte más 
baja, a lo que fué puerta de entrada, baja y ancha, que se conserva 
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liaste la altura de las quicialeras de los batientes de las puertas. Debía 
antes ser de medio punto el arco de entrada; pero en sus sillares, cer-
ca de los bordes, tiene labrado un arco ultrasemicircular que baja hasta 
•cerca del suelo. 
E l camino que conducía hasta esta puerta y al río Huso fué muy estre-
cho, pues las grandes rocas, que por todas partes asoman, cierran to-
da comunicación a vehículos, y en muchas partes no podrían pasar más 
-de tres personas de frente. A l pie de la entrada y del camino descri-
to hay una construcción especial llamada el Baño de la Mora. Consta 
.4e un recinto cuadrado y paredes de 2,10 metros de longitud, cerrado 
por bóveda de medio cañón, cubiertos los muros por una capa de ce-
mento; el lado que queda abierto está a pocos pasos de un arroyito 
afluente del Huso, que marcha a cuatro o cinco metros de esta parte de 
la muralla. 
Alternando torreones y lienzos marcha la muralla, que tiene unos tres 
metros de altura, dejando dentro de su contorno otro cerro, en el 
que debió tener su asiento la población, que no pudimos reconocer 
porque la lluvia y el viento lo impedían. 
Desde el primer momento llaman la atención diversos caracteres 
xia este recinto, que corresponde a la antigua ciudad de Bascos, que 
debió existir en la época romana con otro nombre, siendo indicios o 
pruebas de su antigüedad las lápidas e inscripciones, que tanto abundan, 
en los alrededores y de las cuales hay algunas todavía en aquellos 
pueblos. La muralla es de piedra, el piso de lo que fué población mu-
rada está formado de rocas en algunos sitios, y son frecuentes los 
restos de teja árabe en la parte que pude observar. Los sillares no son 
de grandes dimensiones. De la ciudad de Bascos puede creerse que 
•su muralla corresponde al siglo v de la era cristiana. 
Frente a los cerros asiento de la ciudad, en otro cerro no tan abrupto, 
•ocupando una gran superficie, hay un cementerio; cada sepulcro está 
formado por cuatro hitos de piedra granítica, cortadas en forma seme-
jante, toscamente labrados. Entre estos hitos, que sobresalten unos. 
20 ó 30 centímetros, hay unos muros, también de piedra, que están 
a nivel del suelo. Las tumbas están alineadas unas junto a otras, te-
niendo un lado común. 
Descubrimos dos de estas tumbas, situadas en lugares distintos, pero 
no encontramos restos ningunos. 
En el lugar conocido por el nombre de las Malabadas, en la fin-
«ca de Fuente el Apio, vimos una tumba antropomórfica, al parecer 
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bizantina, labrada en una roca. Presenta una oquedad de dos metros de 
largo, 0,40.áe ancho y 0,40 de profundidad; en uno de sus extre-
mos el lugar para la cabeza, y en el opuesto, el correspondiente a Ios-
pies, marcado por dos entrantes a cada lado, que estrechan el condi-
torium. 
A la derecha de la carretera que va de Puente del Arzobispo (pro-
vincia de Toledo) a Logrosán (provincia de Cáceres), y a unos tres 
kilómetros de distancia del primero de los citados pueblos, se levanta 
un túmulo sobre las tierras de labor que lo rodean, teniendo unos ocho 
(metros de diámetro en al parte superior y elevándose cerca de dos so-
bre las tierras inmediatas 1 . 
Consta de tres hiladas de piedra: una interior, que tiene dos pila-
res de 0,40 de ancho, 0,20 de espesor y 2,10 de altura visible, dejando-
1 E l túmulo hallado tiene gran importancia por su semejanza con otros de ori-
gen oriental. Así, por ejemplo', en Gilgal y en Bethel hay túmulos que tienen en el 
centro un monolito (aquí son dos) que se halla rodeado de un triple recinto de blo-
ques ; y en Ghuzaleh, la del centro tiene cerca de un metro de altura. 
Si damos a estas coincidencias valor suficiente para establecer un origen común, 
hemos de atribuirlas a los judíos y afirmar que no se trata de un enterramiento sino 
de un altar, pues, por un lado, el Éxodo, X X , 25, contiene las siguientes palabras 
de Je.hová a su pueblo : " Si me queréis hacer un altar de piedra no le construyáis 
de piedras talladas, pues con el hierro le profanaréis", y, por otra parte, en el Gé-
nesis se ve que cuando Jacob eleva el canto o piedra de Bethel vertiendo aceite des-
de lo¡? bordes más elevados de la piedra, trátase de un altar de análoga forma, es • 
decir, de una piedra elevada (Génesis, X X V I I I . 18, y X X X V , 14). 
La piedra del túmulo de Minyeh está también rodeada de círculos concéntricos 
de piedras más pequeñas, y a veces en aquélla hay canales y agujeros, hallándose in-
clinada para que el líquido se vierta. 
Por lo que respecta a la arqueología de Argelia, conviene recordar que allí es 
muy frecuente hallar dólmenes y semidólmenes rodeados de círculos de piedras, se-
pulturas en series, de las cuales el dolmen ocupa el centro de un recinto doble o 
triple de monolitos fijados en tierra y rodeados a veces de un pavimento, y otros 
también de filas concéntricas de piedra tallada, coronados siempre por un dolmen 
típico. Estos dólmenes y círculos hallados en el Norte de África no parece que 
puedan atribuirse de un modo indudable a los judíos, y de aquí la duda de su ver-
dadero origen. 
Por último, Pallary, Paul, en sus Instrucciones para las exploraciones arqueoló-
gicas CAlger. 1909. pág. 85), hace constar la existencia de muchos túmulos ordina-
rios o enterramientos formados por montones de tierra o piedras, en los cuales el 
cadáver está encogido con la cabeza junto a las rodillas, y otros túmulos de esca-
leras o gradas, es decir, de círculos de piedra concéntricos, cuya base mide de tres 
a quince metros y la altura es de un metro o algo más, presentando dibujos de pla-
nos de los de Uxda en los cuales parecen hasta cinco series de círculos en alguno ; 
en todos ellos hay una piedra o el enterramiento en el sitio correspondiente al cen-
tro de los círculos. 
No lejos del túmulo de Puente del Arzobispo se encontró la tumba excavada en 
roca, y aunque puede pertenecer a la Edad Medía, ha de tenerse presente que las hay 
análogas en las ruinas de Cartago. 
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entre ellos un hueco de 0,80 metros para la entrada al recinto, que-
presenta uri eje mayor de 5,30 metros. 
Cerca de la entrada encontramos un trozo de vasija pequeña, de 
cerámica gris, trabajada a torno, y un fragmento de cortador de 
piedra. 
Esta cámara interior está rodeada de piedras de menor tamaño 
que las de la entrada. 
Alrededor de este primer lugar, y a un metro, corre otra hilada de-
piedras de 0,40 metros de espesor, y a 1,10 otra tercera fila dé 
peñascos, que levantan poco más de un metro sobre el nivel del te-
rreno. 
En el centro hay un hoyo que muestra hasta dónde trabajaron,, 
hace tiempo, esperando encontrar un tesoro. 
Nosotros excavamos a la derecha de la entrada, encontrando los 
fragmentos antes dichos. 
Desde Bascos tocia Occidente, las noticias de calzada romana, en 
la dirección conveniente, faltaban en absoluto, pues la citada por el! 
señor Coello desde el puente de Almaraz se encaminaba hacia el Es-
te y no al Oeste, ya que dicho señor no hizo estudio alguno en aquel sen-
tido. 
'Haciendo centro en Puente del Arzobispo, se han reconocido los 
términos municipales de Oropesa, Alcolea del Tajo, Azután (las ruinas 
de Bascos), Navalmoraleja, Valdelacasa, Torrico, Vadeverdeja, La Calza-
da, Berrocalejo, Peralada de la Mata, Talavera la Vieja, Bo'honal de Ibor,. 
Valdehuncar, Belvis, Almaraz, Millares, Casatejada y Navalmoral de la 
Mata, examinando aquellos caminos que, según las noticias que se adqui-
rían, podían haber sido utilizados en tiempo de la dominación romana, di-
ficultando en cierto modo la exploración los rastros de vías antiguas que se 
encontraban en direcciones diversas, lo cual producía cierta ambigüe-
dad y duda respecto de cuál era la vía que se buscaba, y obligaba a se-
guir los rastros de todas ellas. 
Así, por ejemplo, habiendo encontrado en Bascos un puente de gran» 
antigüedad sobre el río Juso y una vía que, procedente del Este, con-
tinuaba hacia el' Puente del Arzobispo, vía romana indudablemente, 
vimos también más al Oeste, a unos dos kilómetros de la última de 
las poblaciones citadas, restos de otro puente (láminas 8 a 10) que 
acusaban, de modo indudable, el paso de una vía, defendida en la orilla 
derecha por una fortaleza y probablemente camino en dirección a Bas-
cos por un lado y hacia Valdelavieja por otro. 
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Desde Puente del Arzobispo hacia el Oeste se encuentra una vía bo-
rrosa, y aun desde el mismo Puente del Arzobispo, podía la vía señalada 
haber tomado la dirección de Puebla de los Naciados, donde se encon-
traron inscripciones romanas. ' ' 
Por la orilla izquierda, la existencia de Talavera la Vieja con sus im-
portantísimas ruinas romanas debió tener enlace con Bascos, y, por es-
tas consideraciones, hubimos de ir a cortar las citadas vías algo más 
-al Oeste. Con grandes penalidades; sufridas por la falta de medios de 
locomoción y también por el temporal de lluvias que se desarrolló, he 
reconocido estos lugares, sirviéndonos de satisfacción la buena' vo-
luntad de las gentes del país, que atendían con solicitud mis indica-
ciones y con buena voluntad contestaban todas mis preguntas. 
De Talavera la Vieja partían vías en dos direcciones opuestas, 
una de Berrocalejo, pasando él Tajo por el puente del Conde, hoy 
derruido, al camino romano, defendido por el castillo de Peñaflor 
•con vestigios romanos, y en dirección opuesta, una vía que bordeaba 
la orilla 'izquierda del Tajo, 'habiendo encontrado restos de población 
y una piedra de molino cerca de la Barca de Alija, junto a la vía ro-
mana, que después se encamina hacia Bohonal, pasa por el puente de 
las Veredas y toma rumbo ihacia Valdecañas. Como había dificultad 
de alojamiento en estos pueblos y entonces estaba el punto de des-
canso en Navalmoral de la Mata, reconocí los caminos de Valdehun-
car y Peralada, en dirección a Talaverilla, sin encontrar restos claros 
de vía romana. 
En la hipótesis que guiaba mis pasos debía haberse encontrado 
la mansión o población de Leuciana en una zona de unos cuatro k i -
lómetros de ancho por 12 de longitud, comprendida entre la orilla 
izquierda del Tajo y la actual carretera de Extremadura, desde las 
inmediaciones del arroyo de Santa María hasta aquel caudaloso río, 
siguiendo la dirección de Valdehuncar el eje mayor de dicha zona. 
Tenía noticias de la existencia de un antiguo pueblo denominado 
Valparaíso, junto al citado arroyo; pero difícilmente pude hallarle, 
pues su nombre se había olvidado por completo; sin embargo, reco-
nociendo el terreno, encontré sus restos, que consisten! en un trozo de 
torre y un paredón con un gran arco que se alza en un espacio sem-
brado de escombros. Su fábrica denota mucha antigüedad y da mues-
tras de construcciones diversas; mas no hallé nada romano, si se ex-
ceptúa una inscripción que, formando parte del interior del arco, y 
colocada a una altura en que era imposible hacer un calco ni veri-
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ficar su reproducción por otro procedimiento que la fotografía (y 
ésta en malas condiciones de luz), no puedo asegurar que corresponda 
a aquélla época (fots. núms. 20 a 22). 
Visité también la antigua casa de la Mata donde, según Madoz, 
se reunían los representantes de los diversos ayuntamientos que te-
nían dicha denominación para tratar de asuntos comunes; lugar que 
fué importante cuando las actuales poblaciones eran localidades de po-
co vecindario, y tampoco pude encontrar en la primera exploración 
restos de camino ni de pueblo romano, siendo análogos los resulta-
dos obtenidos en la parte más meridional de la zona estudiada en busca 
de la mansión romana; pero insistiendo en mis investigaciones, hallé,. 
a unos dos kilómetros de Valparaíso, entre este sitio y Navalmoral, . 
alllí donde se juntan la nueva carretera que va a Peraleda y la carretera 
de Extremadura, las ruinas romanas de una población de alguna im-
portancia, de las cuales ¡haré especial mención más adelante. En cuan-
to al camino, se encontró un trozo pequeño, y las indicaciones obte-
nidas respecto a su continuación hacia el Estesudeste permiten afirmar 
que se dirigía a las inmediaciones de Puebla de Naciados, y por allí a 
Torrico y al Puente del Arzobispo y, por último, a Bascos; en direc-
ción opuesta aún se perciben algunos, aunque ligeros vestigios cerca 
de Navalmoral, pues después de pasadas las ruinas de San Gregorio 
se ven restos de afirmado de calzada romana frente a los baños de. 
Borbollón (fot. núm. 30), propiedad del atento maestro nacional 
don Jorge Moro, que encontró en estas proximidades (sin recordar 
dónde) la columna de la fot. núm. 26 y una Fortuna de bronce de 
siete centímetros de alta. 
Después de reconocido el camino, quedaba un punto difícil de 
resolver. ¿ Sería el camino a que hace mención el Itinerario de íAnto-
nino? ¿Iría por el Sur del Tajo, por la vía que pasaba junto a Talave-
ra la Vieja? En esta duda, me lancé a inquirir detalles sobre ruinas 
o restos de poblado, pues si a 24 millas de Augustobriga estaba Leu-
ciana, el hallazgo de esta mansión confirmaría nuestra creencia de 
que la vía de Mérida a Toledo no partía de Miérida sino de la Vía 
de la Plata. 
A juzgar por las noticias recogidas, no pudo estar más que en el 
antiguo concejo de la Mgta (San Gregorio), y allí se hicieron muchos 
tanteos, sin que viéramos ningún indicio en una extensión grande de 
terreno, hasta que encontramos una piedra de molino que nos alentó a 
seguir el trabajo, pero no en el mismo lugar sino más, en dirección 
\ 
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a la casa de Borbollón y luego en un pequeño cerro sembrado de cen-
teno, que queda entre la vía romana y la carretera general, y, en efec-
to, allí recogimos tejas y una boca de vasija de la época romana. Como 
alllí no se pudieron hacer excavaciones por los sembrados, cruzamos la 
carretera y entre unas encinas se empezaron los trabajos, aparecien-
do una sepultura de 35 X 55 centímetros en sus lados y 40 de profun-
didad, formada por cuatro piedras verticales y tres losas toscas, de 7 X 4° 
centímetros que la cubrían. E l interior estaba cegado de arena y no 
se pudieron apreciar restos de cenizas. 
En otras partes próximas a esta sepultura se abrieron zanjas, que 
dieron por resultado el hallazgo de muros y algunas baldosas de barro de 
tipos corrientes de arte romano, pero todo muy destruido, y de dos me-
dias piedras de molino. 
Cerca del cerro hay una fuente con muros de contención de piedras, la 
cual se puede estimar coetánea de la ciudad de Leuciana. 
Entre la carretera general de Madrid a Cáceres y la vía romana, aá 
pie del cerro de los "Centenos", existe un pozo (fot. ¡núm. 29), cuya cons-
trucción primitiva debió ser de la época de las ruinas. 
La calzada, la carretera nueva a Peraleda y la carretera general se 
unen a unos 300 metros más al Poniente de estos lugares y cuatro kiló-
metros antes de Xavalmoral, pudiendo verse tres alcantarillas de la carre-
tera (fots. núms. 37 y 38) que sirvieron para la vía romana. 
Desde poco después de la salida de Navalmoral puede apreciarse 
en algunos trozos la margen derecha de la vía, y a dos kilómetros de 
didho pueblo, cerca de la caseta de los peones camineros del kilómetro 
181, hay un pequeño puente romano (fots. núms. 37 y 38); poco después, 
una alcantarilla y en el kilómetro 181, restos de firme de la calzada, a 
pocos metros a la izquierda de la carretera. Este firme ha preservado el 
terreno arenoso sobre que se asienta de la erosión de las aguas y se han 
formado pequeños barrancos (30 centímetros de profundidad) en las partes 
no resguardadas. 
Desde aquí se vuelven a juntar la vía y la carretera hasta el kilóme-
tro 186, donde la carretera tuerce en dirección a Almaraz y el camino se 
divide en dos: uno que sigue la dirección que traía para marchar a Toril, 
y otro que es lá vía de Almaraz antes descrita. 
En la mitad aproximadamente de una línea que fuera de Almaraz al 
puente de Almaraz, en el lugar llamado Torrejón, vimos restos de tejas 
y ladrillos romanos que abarcaban una superficie cuadrada de más de 150 
metros de lado. 
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Los cortos trabajos de pico efectuados'" no descubrieron nada más 
«que tejas y piedras. No se hizo reconocimiento por falta de tiempo. 
1 Como podían' haber existido dos vías, según se ha dicho antes, era 
también conveniente ver si la vía de Tala-vera la Vieja cruzaba el río 
hacia Belvis y, en último caso, si lo cruzaba cerca de Almaraz. Poco 
•conocido este terreno, no se encontró paso por Belvis, pero sí restos de 
un camino muy antiguo y original desde Almaraz uacia el Tajo, por el 
Sudeste de aquel pueblo; dicho camino, que resulta de poca anchura, 
con lajas de pizarra para el firme y canto rodado en el pavimento, de 
cuando en cuando adquiere doble anchura; conducía, sin duda, a un puen-
te antiguo, del cual no he podido ver los restos, pero sí adquirir noti-
cias, situado entre dos pasos de barca que hay entre Almaraz y Valde-
cañas. 
Este camino continúa después de pasar un collado a media ladera y 
de él arranca otro ramal que lleva a lo alto del cerro, frente a un abrup-
to picacho; y en su terminación, cerca de unas canteras en explotación, 
está enclavada la "Cueva del Moro", y en un recinto de forma cilindrica 
de tres metros de diámetro y dos de altura, formado de pizarras que 
dejan una entrada angosta (fot. núm. 33). E l ramal grande sigue des-
cendiendo lentamente hasta llegar al Tajo, marchando por la orilla de-
recha hasta una barca (para la cual hay camino más cómodo por el puente 
de Almaraz), que utilizan para la comunicación entre Belvis y la orilla 
Sur del río. 
Un poco al Oeste del puente de Almaraz me dijeron que se veían 
restos de un puente (dos pilares cerca de las orillas y uno en el centro 
del río) que no tuve tiempo de reconocer por haberse qúivocado el 
guía que me acompañaba, pero sí vi una parte de la calzada romana que 
conducía de Guadalupe a Almaraz, y que, pasando por el puerto de M i -
ravete, se utiliza en la actualidad corno vereda de ganados, y luego mar-
cha un poco más baja que la actual carretera para pasar el Tajo por los 
pilares antes mencionados, yendo derecha al lado Norte del río, viéndose 
ya su trazado desde antes de llegar a Almaraz, por cuyo pueblo pasa, 
cruzándole junto a las últimas casas de la parte Este y allí se conserva 
el puente de Membrillo (fot. núm. 37), donde se cruzan la carretera y 
la vía romana, marchando ésta a la izquierda (fot. núm 36), en dirección 
Norte y muy próxima a la carretera, hasta Jlegar a unas casas de labor 
•distantes unos seis kilómetros al Poniente de Navalmoral, kilómetro 186, 
•donde se une a la vía que iba desde dicho 'punto a Toril, Saucedilla, etc. 
Tenemos, pues, dos caminos en la zona total estudiada. Uno que 
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se muestra con las interrupciones frecuentes tratándose de caminos de: 
aquella época, y es el de Bascos, Puente del Arzobispo, Torrico, Puebla 
de Nadados y ruinas de San Gregorio y luego por 'Navalmoral, Cásate ja-
da, Toril y la venta de Bazagona; y otro que es algo dudoso entre Bascos,, 
puente derruido a dos kilómetros a Occidente del Puente del Arzobispo, 
Valdeverdieja, Berrocalejo, Puente del Conde, Talavera la Vieja, Boho-
nal, inmediaciones del Valdecañas, desde donde es segura su continua-
ción al Sudoeste, que atraviesa un terreno muy áspero y difícil por los de-
rrumbaderos de las orillas del Tajo, además de cruzar este río en tres 
lugares distintos, cuando siguiendo la primera vía ni eran precisas obras 
de fábrica ni ofrecía dificultades ni peligros. En éste, a la distancia 
conveniente, no se han encontrado ruinas de población, en tanto que 
en el otro son claras y visibles; luego es de afirmar que si en el resto• 
hasta el empalme en Ríolobos o en Caparra coinciden las distancias y res-
tos romanos de las mansiones, será ésta la vía buscada. 
Para esta parte última de la vía no se ha practicado reconocimiento 
por no creerlo necesario. En efecto, el camino hasta la venta de Baza-
gona es indudablemente romano, y en la venta de Bazagona y junto a 
la estación del ferrocarril de aquella denominación, ha señalado ruinas 
de población romana don Vicente Paredes, celoso investigador de aquella 
comarca (hoy fallecido). 
La distancia que hay desde las ruinas de San Gregorio o de Leuciana 
es de $6 kilómetros, equivalentes a 24 millas que señala el Itinerario-
entre Leuciana y Lacipea, contadas a 1.481 metros la milla, no siendo de 
extrañar el cambio de medida itineraria entre este trayecto y el anterior 
porque se había pasado a otra comarca y hasta a otra provincia romana 
y era frecuente el cambio cuando tal circunstancia ocurría. 
Desde Bazagona a Rusticiana, situada cerca de Ríolobos de modo^ 
indudable, hay 29 kilómetros, equivalentes a 20 millas de 1.481 metros, 
siendo la vía romana el antiguo camino de Portugal, llamado también 
vereda del Rey, según me dice en carta mi buen amigo de Serradilla 
don Agustín Sánchez, gran aficionado a estos estudios. A Caparra hay 
poco más. 
Queda, pues, fijada en los términos expresados la situación de la 
vía de Mérida a Toledo, faltando sólo que exploraciones afortunadas y 
detenidas descubran descripciones que fijen de modo indiscutible los 
nombres de las poblaciones de este trayecto. 
. En cuanto a la parte de la vía comprendida entre Toledo y Bascos 
ya hemos indicado que, según la relación topográfica de tiempo de Feli-
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pe II, se ve en un trayecto de media legua la vía romana entre Melque y 
el castillo de Montalbán, en la dirección natural de la calzada que en-
lazaba a dichas poblaciones, y hasta se cita una miliaria que contenía 
el número 32. 
Hubner sitúa estos miliarios en Mazarambroz, porque Higuera y el 
Condie de Mora escribieron: "Ciudad de Monterrosa, cerca de Maza-
rambroz y Nuestra ¡Señora de Melque, dos leguas de Galies (Gál-
vez). 'Allí se encontraron cerca del Palomarejo grandes vestigios de 
población romana y dos columnas, una sin inscripción y otra con el nú-
mero X X X I I , y en este camino antiguo se descubrió una piedra romana 
que en lo alto tiene una floresta a manera de sicelico y allí se lee la ins-
cripción siguiente" (Hubner la incluye entre las falsas o dudosas). 
Con indicar, como se ha hecho, que los miliarios y las ruinas fueron 
conocidos antes que por Román de la Higuera por los que redactaron 
las relaciones topográficas, queda desvirtuada la sospecha de su inven-
ción por aquel jesuíta, y con añadir que la situación no es la que asigna, 
con mala interpretación, Hubner, queda puntualizado un importante ex-
tremo y señalada la posibilidad de encontrar esta lapida, que desde luego 
resulta muy mal interpretada, pero sin que ofrezca duda la verdad del 
aserto de la relación topográfica y, por tanto, de la vía romana por esta 
parte enlazada Bascos con Toledo y, por tanto, con el trozo de calzada 
encontrado entre Bascos y Bazagona con las ruinas de población en el 
despoblado de San Gregorio o de la Mata, de carácter romano y donde 
coinciden la situación de Leuciana. 
NOTA D E L D E L E G A D O D I R E C T O R 
En reconocimiento practicado en la vía que, procedente de Segovia, lle-
gaba a Miacuim, tuve noticia de que existía una piedra de unos 45 centí-
metros de diámetro y más de un metro de altura, que por sus dimensiones, 
forma cilindrica y situación pudiera haber sido una miliaria. Examinada y 
comprobados tíos referidos datos, aunque no puede asegurarse terminan-
temente que sirviera como tal en otros tiempos, resulta muy posible que 
corresponda a la parte inferior de una piedra miliaria en la que la acción 
del tiempo no permite apreciar sino un extraordinario desgaste de la su-
perficie sin que llegue a leerse inscripción alguna. Se acompaña foto-
grafía. 
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